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PLENILUNIO  DEL SIGNO DE VIRGO 2005

“LAS SIMIENTES DE LOS GRANDES VALORES”

En el día de hoy nos hemos reunido para festejar juntos el plenilunio del signo de Virgo. Los plenilunios son épocas dentro del año donde nos son propicias ciertas energías durante contados días. Estas energías están relacionadas con el signo que domina en cada mes, y es por eso que resulta tan útil aprovechar en cada ciclo mensual esas energías específicas disponibles a tal efecto. El Maestro Tibetano dice que “las constelaciones, los signos zodiacales y los planetas son sencillamente vidas encarnadas, vidas que se manifiestan a través de las formas de planetas y constelaciones, y la expresión de la Vida, la calidad, la finalidad y la intención de los seres que las pusieron en manifestación”. Por lo tanto, es útil cuando nos reunimos mes a mes con la intención unificada de conectarnos con las energías imperantes, intentar desentrañar un poco más cada vez el significado profundo que se encuentra detrás de lo evidente.

Torkom Saraydarian dice que “a Virgo se lo llama el vientre del tiempo en el que se plantan, protegen, nutren y revelan las simientes de los grandes valores. La labor de Virgo es la que, a su tiempo, pone en manifestación el principio Crístico dentro del individuo y dentro de la raza de los hombres.”

Estas palabras que dice Saraydarian, “pone en manifestación el principio crístico”, tiene una significación muy profunda, y me parece interesante que podamos explorar juntos qué es el principio crístico y cómo lo podemos poner en manifestación dentro de nuestro alcance dados nuestra evolución y desarrollo individual y grupal.

En primer lugar sabemos que existen tres aspectos del Logos que forman una unidad indivisible: el Padre Espíritu, la Madre Materia, y la relación entre ambos, el Hijo o Cristo. También se puede hablar de Vida, Substancia y Conciencia en el mismo orden, porque todo esto significa lo mismo, es decir, aquello que en esencia Es, aquello que No es, y la relación entre ambos. 

El segundo aspecto, el aspecto Cualidad que vincula la Vida con la Apariencia, o la relación entre el Ser y No-ser, es lo que denominamos ese Hijo cósmico que buscamos desarrollar.

Por lo tanto, si de desarrollar, nutrir o gestar se trata, sería bueno que tengamos claro cuáles cosas estamos desarrollando y cuáles no, y en qué plano de nuestra constitución séptuple se encuentra aquello sobre lo que estamos trabajando. 

Comencemos entonces por el séptimo plano de nuestra constitución, el plano físico y veamos cuáles son sus funciones y cómo podemos hacer para purificarlas, desarrollarlas y armonizarlas.

El cuerpo físico denso es el de menor vibración de nuestra constitución y el que está más alejado del centro divino. Ahora bien, como somos seres encarnados, es en el plano físico donde vamos a establecer contacto con el mundo de manifestación, por lo tanto ahí radica la función principal de este plano: el contacto y la modificación del “afuera” de nuestro ser. 

Nuestro cuerpo físico-etérico sirve entonces como un instrumento de nuestra alma para vivenciar experiencias mientras transcurren nuestras vidas encarnadas. Para esto, se sirve de diez órganos que en sánscrito tienen el nombre de Indriyas. Según H.P.B. en su Glosario Teosófico, la palabra Indriya significa “fuerza, poder, facultad o potencia humana; sentido”. 

Estos Indriyas son de dos tipos: los Jnanendriyas, o las cinco vías o conductos del conocimiento. Su función es percibir el mundo fenoménico e introducirlo en nuestro interior. Esta función de contacto con el mundo externo son los bien conocidos en Occidente sentidos de tacto, gusto, olfato, audición y vista con sus correspondientes órganos manifestados en el cuerpo físico: la piel para el tacto, la lengua para el gusto, la nariz para el olfato,  el oído para la audición, y los ojos para la vista.

De esta manera, a través de los Jnanendriyas el movimiento es de afuera hacia adentro, es decir desde el mundo fenoménico hacia el interior del Ser. 

Pero como también tenemos que interactuar con el medio, poseemos otros cinco Indriyas, los Karmendriyas, que nos permiten actuar en el exterior. Estas cinco funciones o facultades de acción son el habla, la manipulación, la locomoción, la excreción y la generación, con sus órganos de expresión física: la lengua para el habla, las manos para la manipulación, los pies para la locomoción, el tubo digestivo y el aparato urinario para la excreción, y el sistema reproductivo para la generación. Nos valemos de estos últimos Indriyas para realizar un movimiento de fuerzas desde adentro hacia fuera de nuestro Ser, es decir en sentido totalmente opuesto a los órganos de los sentidos. 

Cinco sentidos para ingresar experiencias y cinco sentidos para promover experiencias y modificar el medio. Éste es  nuestro equipo en el plano físico. 

El cuerpo etérico. Sabemos que cada plano se compone a su vez de siete sub-planos. El cuerpo físico ocupa solamente los tres últimos sub-planos del plano físico que corresponden a los sub-planos sólido (7º sub-plano), líquido (6º sub-plano) y gaseoso (5º sub-plano).

Los otros cuatro sub-planos se denominan, del 1º al 4º, los cuatro éteres 1º al 4º. El éter es por definición un estado intermedio entre la materia y la energía, y esta cualidad es la que lo convierte en un importante órgano-puente entre los cuerpos sutiles y el cuerpo físico de expresión. El cuerpo etérico funcionaría de manera análoga a un transformador, disminuyendo la vibración de las energías que descienden hacia el plano físico desde los cuerpos sutiles, y aumentando las vibraciones que ascienden desde el físico hacia los cuerpos sutiles. Además, todos sabemos por las lecturas ocultistas que la formación del cuerpo etérico precede a la formación del físico, y es sobre el molde del etérico que se construye el físico, por lo que deberíamos en realidad denominarlo “doble físico”  a nuestro cuerpo y no al revés. 

Otra función del cuerpo etérico, y tal vez la más importante, es la de conferir vitalidad al cuerpo físico, a través de la conversión del Prana solar en energía circulante dentro de nuestro sistema a través de una compleja red de conductos llamados nadis, de los cuales los tres más importantes se encuentran localizados siguiendo el eje de nuestra columna vertebral, con los nombres de Ida (a la izquierda), Pingala ( a la derecha) y Sushumna (el central). No me voy a extender sobre la circulación del Prana dentro de nuestro sistema porque no corresponde al tema en cuestión, pero se lo puede estudiar con gran detalle en “Tratado sobre Fuego Cósmico”. 

Habiendo comprendido las funciones de los cuerpos físico y etérico, podemos rápidamente darnos cuenta de la tarea que debemos llevar a cabo para purificar y desarrollar esos cuerpos. 

Nuestro cuerpo físico es un instrumento para nuestra alma, por lo que teniendo esto en claro, deberíamos comenzar a pensar en él como tal, y la primer forma de hacerlo es darnos cuenta que él no es el Yo. Desidentificarnos de nuestro cuerpo físico tal vez sea la forma más útil de ubicarlo en el lugar que debería tener, y de esa manera no darle ni más ni menos trascendencia de la que tiene. Si tomamos conciencia que él es un vehículo, procuraremos entonces mantenerlo lo más útil posible para los fines del alma, lo más saludable, lo más libre de impurezas que podamos. De esta manera conseguiremos elevar su grado vibratorio, haciéndolo más apto para canalizar las energías descendentes de nuestro Yo divino. Así como cuidamos un instrumento musical, un automóvil o una computadora, de igual manera deberíamos pensar en nuestro vehículo físico y ocuparnos de él adecuadamente. 

Al poseer una actitud vigilante sobre la calidad de nuestros alimentos, nuestra bebida y nuestro medio ambiente general tratando de mejorarlos, estaremos lentamente purificando y optimizando nuestro vehículo físico. 

En cuanto al etérico, deberíamos prestar especial atención a la energía pránica que ingresa en nuestro sistema. Es bien conocido en India que cuando una persona coloca su conciencia  en la respiración y en el Prana que absorbe a través de la misma, éste se puede terminar orientando a voluntad dentro del sistema etérico. A esta ciencia del dominio voluntario del Prana se la denomina pranayama, donde “prana” es esta energía de la que estamos hablando, y “ayama” significa dominio voluntario. Por lo tanto, un yogui entrenado puede aumentar la cantidad de Prana que inspira, almacenarlo en los lugares correspondientes y luego dirigirlo a voluntad de acuerdo a las necesidades imperantes. La consecuencia directa de esto es una vitalidad mucho mayor en las personas que así lo hacen. 

Finalmente, la técnica de la meditación también nos sirve para inducir un cambio en las energías de nuestros vehículos físico y etérico. Este cambio es lento y gradual como todos sabemos ya, pero es ésta otra razón más que suma a las que conocemos por las cuales resulta útil la meditación.

El que sigue es el cuerpo emocional. Ya hemos visto que el cuerpo físico es un sistema que está capacitado para la captación de las vibraciones de distinto rango del exterior y luego para accionar en él. Estas vibraciones externas viajan hasta el cerebro físico y luego al cerebro etérico, y es ahí precisamente donde finaliza la función del cuerpo físico-etérico. Ahora le sigue el plano emocional o astral. 

Cuando llega al cuerpo emocional una vibración captada en el plano físico, ésta no tiene cualidad ninguna; es simplemente una vibración específica captada por alguno de los cinco sentidos. Justamente es en el plano emocional donde se convierten esas vibraciones en sensaciones. Nuestro cuerpo emocional le asigna una cualidad a esas vibraciones. Esta cualidad puede ser de dos tipos, uno de los cuales se divide luego. La primera es la indiferencia; la segunda es la no-indiferencia, o sea cuando esa vibración nos provoca algo interno, que se divide en dos categorías: placentera, que percibiremos como algo agradable, o displacentera, a la que percibiremos como desagradable. El dolor es un ejemplo de una sensación desagradable frente a una vibración. Las cosquillas son otro ejemplo, pero cargadas con una cualidad agradable. Lo curioso es que ambos estímulos, el doloroso y el de las cosquillas, viajan por la misma vía nerviosa hasta el cerebro, que es la vía neurológica termoalgésica. 

Frente a distintas cualidades asignadas de las vibraciones captadas, en nuestro interior se generará la intención de buscar nuevamente aquella vibración que nos generó placer, o alejarnos de aquellas vibraciones que nos generaron displacer. Esta tendencia de acercarnos al placer o alejarnos del dolor es lo que se denomina deseo. Para ser estrictos en esta explicación del deseo, habría que sumarle a las sensaciones las cualidades mentales de percepción y memoria que vendrán luego, pero no lo agregamos ya por una causa didáctica. Por lo tanto vemos que el deseo es una forma de voluntad aplicada, en este caso, a satisfacer una sensación generada en nuestra personalidad por objetos externos, mientras que la voluntad espiritual es la misma voluntad aplicada en nuestro más profundo interior y sin influencia de lo externo. Otra vez el sentido inverso del flujo de fuerzas. Si viene de afuera, esa voluntad se denomina deseo, si viene de dentro, se denomina voluntad espiritual. La diferencia entre una y otra es una cuestión de grado y de móviles.

En cuanto a las emociones, podríamos decir que son una consecuencia de funciones combinadas del plano emocional y el mental. Intervienen ciertos pensamientos y juicios, junto con ciertas percepciones que sumadas a las sensaciones del plano emocional determinan que una sensación se transforme en una emoción. Sería útil para profundizar este tema leer “la ciencia de las emociones” de Bhagavan Das, quien explica con todo detalle este proceso emocional. 

La forma adecuada de purificar y controlar nuestro cuerpo emocional también está relacionado con sus funciones. En primer lugar tenemos la técnica de la disociación, estableciendo que nuestras sensaciones, sentimiento y emociones no pertenecen al Yo y sí pertenecen al no-Yo. Para esto podemos utilizar, tal como dice Torkom Saraydarian, la “observación desapasionada”, cuyo propósito es desapegarnos de la carga emocional y conseguir de esa manera una objetivación y dimensionamiento de los sentimientos observados. 

Para purificar el cuerpo emocional debemos utilizar nuestra voluntad consciente, vigilando atentamente cuáles son los sentimientos y emociones que expresamos, de manera de ir creando nuevos hábitos emocionales basados en el amor y dejando los viejos hábitos emocionales basados en el odio. Esto es lo que en los aforismos de la Yoga de Patanjali se denominan los samskaras, o hábitos que generan aflicción. Swami Vivekananda dice algo muy interesante con respecto a las emociones del amor (entendido como todo lo placentero) y del odio (entendido como todo lo displacentero). Él postula que toda acción o palabra que se emprende desde el Amor, termina generando en nosotros una sensación de felicidad, mientras que toda acción o palabra emitidas desde el odio terminan generando sufrimiento. Por lo tanto podemos observar aquí dos efectos de cultivar un hábito desde el  Amor: el primero es inmediato y es la sensación de felicidad que dicho acto genera; la segunda y más alejada en el tiempo es la purificación lenta y gradual de nuestro vehículo emocional para ser utilizado como instrumento del alma.     

Una vez que hemos conseguido disociarnos de nuestras emociones y hemos controlado la expresión de aquellas que elegimos, nos queda elevar el rango vibratorio, que se consigue también, al igual que en el caso del cuerpo físico, con la meditación.

Entramos ahora al cuerpo que le sigue, el mental, que tiene la particularidad de estar dividido en dos, el mental inferior y el mental superior. El inferior se corresponde con la personalidad, y el superior que se corresponde con la individualidad. Justamente esta característica particular es la que coloca al plano mental como el “plano puente” entre la personalidad y la individualidad. 

El cuerpo mental inferior posee varias funciones. La primera de ellas es convertir las sensaciones provenientes del cuerpo emocional en percepciones mentales. La secuencia entonces quedaría así: vibraciones - cerebro físico (cuerpo físico denso) - cerebro etérico (cuerpo etérico) – sensaciones (cuerpo emocional) - percepciones mentales (cuerpo mental inferior). Estas percepciones mentales son lo que se denominan imágenes mentales. Existen imágenes mentales visuales, olfativas, gustativas, etc.

Una segunda función del mental inferior es combinar esas imágenes mentales formando imágenes compuestas. Si imaginamos un perrito, seguramente tendremos una imagen compuesta (su forma, su olor, los ruidos que emite, el tacto al acariciarlo, etc.). 

También es otra función del mental inferior la de generar movimientos en nuestro cuerpo físico, que se denomina función motora. 

Teniendo en claro estas funciones, podemos elaborar una estrategia para purificar y desarrollar nuestro cuerpo mental inferior. 

Lo primero, como vimos también en los otro dos cuerpos anteriores, es la disociación de nuestros pensamientos y el Yo. Debemos tener una clara conciencia de esto, porque nuestra cultura occidental hace un total hincapié en lo mental hasta el punto de hacernos creer que nosotros somos nuestra mente, pero esto no es así. Nuestro intelecto sólo tiene estas limitadas funciones que hemos visto, y es un mero instrumento de nuestra conciencia superior.     

Otra cosa que debemos hacer para desarrollar nuestro intelecto es entrenarlo en la concentración, procurando estar concentrados en cada cosa que hacemos (sin importar qué se haga) la mayor cantidad de tiempo posible durante el día. Esto consigue estabilizar nuestro intelecto y lo vuelve más apto para la meditación y para la recepción de los conceptos que, como veremos luego, provienen de nuestros cuerpos espirituales y necesitan manifestarse en el plano físico. 

También debemos estar vigilantes frente a los pensamientos que pueblan nuestros intelectos, dándoles o no expresión de la misma manera que se mencionó con las emociones. Existen formas de pensamiento muy tóxicas, como los pensamientos de odio, venganza, celos o separatividad, que rápidamente se abren paso en nuestra mente inferior, deteriorando la calidad vibratoria de la misma. En esto es donde debemos colocar nuestro esfuerzo, no dándoles permiso para su expresión y eligiendo voluntariamente pensamientos de orden más elevado, como los del amor, amistad, integración, etc. De esta manera vamos mejorando en este plano también la calidad energética de nuestro cuerpo mental inferior, volviéndolo más sutil y haciéndolo más apto para la recepción de la información proveniente de los cuerpos superiores. 

El cuerpo mental superior posee funciones muy importantes. Lo primero que debemos distinguir es que este cuerpo integra los cuerpos superiores o espirituales, ya que es el vehículo más externo del alma. Junto con el buddhico y el átmico conforman la denominada tríada espiritual.

Sabemos también como nos lo ha expresado el Tibetano reiteradas veces, que es en el plano mental superior donde se encuentra ubicada el alma de casi todos nosotros, si bien sabemos también que en algunos seres, dada su evolución, se está cambiando dicha ubicación hasta posicionarla en el plano intuicional o Buddhico.

Una función que posee este cuerpo es la de ser la sede de los pensamientos abstractos. Los pensamientos abstractos son aquellos que contienen la esencia de todos las cosas concretas. El concepto abstracto de un grano de arena hace que conozcamos todo sobre él, sin necesidad de analizar todos los granos de arena que existen en nuestro planeta. Por esta razón se utilizan los conceptos abstractos en ciencias. Las matemáticas, las ciencias exactas, la filosofía, todos estos son ejemplos de estudios que utilizan conceptos abstractos. Cuando estamos meditando sobre una rosa y dejamos de verla como tal para entrar  en la esencia de la “flor llamada rosa” significa que nos hemos elevado en nuestra meditación dejando atrás el mental inferior para ingresar en el mental superior. 

A partir de este cuerpo, ya no podemos hablar de purificación. Su nivel ya corresponde al espiritual, por lo que no existe el error y por ende ningún cuerpo más a partir de éste necesita ser “purificado”, porque no existen impurezas en ellos. Desde aquí existe subordinación total a lo divino, y la personalidad no tiene influencia en él, como tampoco el mundo fenoménico lo tiene. 

Ciertos maestros dicen que Manas Inferior depende de Prakriti, la materia, mientras que Manas Superior depende de Purusha, el espíritu. Por lo tanto, podríamos decir didácticamente que es a partir de Manas Superior que los cuerpos “miran hacia arriba”, mientras que Manas Inferior y los cuerpos emocional y físico-etérico “miran hacia abajo”. De ahí entonces que los cuerpos espirituales no deben desarrollarse porque en su nivel no pueden alcanzar más desarrollo. Lo que sí debemos hacer es trabajar constantemente para que nuestros vehículos inferiores sean el canal más apto posible para la expresión de los superiores. Estas energías descendentes de los cuerpos espirituales se encuentran con vehículos densos, impuros, que impregnan y deforman aquello que desciende, modificándolo, desluciéndolo o deformándolo a veces totalmente. 

A medida que mejoremos nuestro equipo más y más, las energías descendentes provenientes de los cuerpos espirituales se transmitirán con mayor fidelidad y exactitud, y por ende con menor distorsión y deformación. 

Una de las tareas a emprender para entrenar nuestros vehículos inferiores y darle más cabida al cuerpo mental superior, es la costumbre de pensar en términos abstractos, cosa que nos conecta con Manas Superior, porque nuestro intelecto no tiene esta capacidad. Nosotros deberíamos acostumbrarnos a buscar la esencia de todas las cosas, porque de esa manera estamos utilizando al cuerpo mental superior y vamos “ensanchando” esa vía de comunicación. Si de cada cosa que observamos (algo particular) procuramos encontrar su esencia (algo general), con el correr del tiempo habremos logrado establecer un hábito muy útil para la expresión de nuestra alma. La síntesis es otra función del mental superior, muy emparentada con la esencia. Por lo tanto, cada vez que buscamos la esencia estamos encontrando la síntesis.

Otra tarea sería la de intentar utilizar funciones de los otros dos cuerpos espirituales, el Buddhico y el Atmico, que a su vez retroalimentan la expresión de Manas Superior.

Entramos entonces en el cuerpo buddhico, del que se habla mucho pero sobre el que se reflexiona poco. 

La primera función que nos viene en mente cuando hablamos del cuerpo intuicional o buddhico, es la de la comprensión. Parece mentira, pero no es el cuerpo mental quien comprende algo, sino que es el cuerpo intuicional quien lo hace. 

Ya vimos que el proceso del conocimiento era: vibraciones - cerebro físico (cuerpo físico denso) - cerebro etérico (cuerpo etérico) - sensaciones (cuerpo emocional) - percepciones (cuerpo mental inferior) – abstracciones (cuerpo mental superior). Pues bien, es útil entender que hasta ahora no hemos comprendido nada, aún teniendo en cuenta la esencia de algo. La luz de la intuición, que se encuentra en este plano o cuerpo buddhico, es quien lleva la comprensión al proceso. Comprender es mucho más que pensar, es iluminar una verdad con una luz distinta que proviene de este plano espiritual que es superior al mental. Debemos entender que cada vez que comprendemos algo es porque lo hemos intuido y no porque lo hemos pensado.     

El problema es que en Occidente la ciencia de la psicología ha confundido muchas funciones debido al desconocimiento de los planos que constituyen nuestro ser, y al considerar a la mente como la instancia más elevada de nuestro esquema de cuerpos, incluyó dentro del mental funciones que él no realizó nunca. 

Otra función importante del cuerpo buddhico es la de la inteligencia. Muchos también confunden este término y lo colocan dentro de la esfera de acción mental. Pero la inteligencia no es una función de la mente. Podríamos definirla como la capacidad de ver las cosas como realmente son, y extraer de allí su importancia en nuestras vidas. Con nuestra mente no podemos nunca percibir las cosas como realmente son, porque ella no tiene tal capacidad. Ella sólo percibe lo que puede desde su propia perspectiva. Necesitamos un punto de vista mucho más alto y abarcativo para determinar cómo son realmente las cosas y qué importancia relativa tienen estas cosas en nuestra vida de todos los días. Este alcance de visión lo tiene el plano buddhico. 

Existen en nuestra historia innumerables ejemplos de personas con mucha capacidad intelectual pero sin inteligencia, así como lo inverso, personas con gran inteligencia y poca capacidad intelectual. Por lo tanto, una no incluye a la otra. 

Si a la visión inteligente le sumamos la capacidad de ver las relaciones entre las cosas o entre las causas y los efectos, tendremos la sabiduría. Todos sabemos por nuestras lecturas ocultistas que el segundo Rayo es el de Amor-Sabiduría. Sabemos también que este segundo aspecto de la tríada es el que representa la “relación entre...”: relación entre el Yo y el No-yo, relación entre el Padre Espíritu y la Madre Materia, relación entre la Vida y la Apariencia, etc. Pues bien, cuando “comprendemos” (plano buddhico) estas “relaciones” (plano buddhico) nos volvemos “sabios” (plano buddhico). El saber tiene relación directa con la vivencia intuitiva o con la experiencia directa. La experiencia personal directa es una fuente de sabiduría. Por ejemplo, si alguien prueba una frutilla, ésta podrá gustarle o no, pero esa persona “sabrá” lo que es ese gusto y tendrá la certeza que la probó. Cuando alguien maneja, “sabe” manejar. Puede hacerlo bien o mal, pero tiene el saber que le  ha dado la experiencia directa. En el caso del saber intuitivo, éste proviene de la experiencia en los planos espirituales. Por eso es que la experiencia intuitiva conlleva la misma certeza que la experiencia directa de nuestra personalidad aún sin haber vivenciado nada. El Tibetano dice lo siguiente a este respecto:”...pode​mos definir la intuición como la captación directa de la verdad, aparte de la facultad razonadora o de cualquier otro proceso del intelecto. Es el surgimiento en la conciencia de alguna verdad o belleza nunca sentida. No procede de la subconciencia o de la memoria racial o individual acumulada, sino que desciende directamente a la men​te desde la superconciencia o alma omnisciente. Se la reconoce inmediatamente como verdad infalible, y no despierta duda alguna...”
Otra función que caracteriza a este plano es el discernimiento o viveka. Viveka está muy emparentado con la inteligencia, porque se lo define como la capacidad de distinguir lo no-real en aquello que se percibe. Si habíamos definido a la inteligencia como la capacidad de ver las cosas como son, viveka formaría parte de la inteligencia. La contracara de viveka o discernimiento es la capacidad de ver las verdades de la vida espiritual. Si viveka ve lo que no-es, la otra parte es ver lo que sí-es. Juntando las dos partes, tendremos la inteligencia completa, aunque algunos maestros dicen que viveka sirve para discernir temas más profundos. La diferencia sería solamente una cuestión de grado. 

Ahora sí podemos entender que la intuición es el instrumento para conocer la Verdad Espiritual, cosa que nunca alcanzaríamos con nuestra mente. Por lo tanto el saber intuicional nos permite conocer lo recto y lo falso, las relaciones entre todas las cosas y la vida y sus problemas. 

Esto también nos explica las cualidades del saber espiritual que son las de ser completo, directo y total. Saber completo se entiende cuando entendemos que el conocimiento intuitivo no viene fragmentado, porque está en planos superiores que poseen la síntesis. Es en los planos inferiores donde la verdad se fragmenta, como en el mental inferior. Es por esto que el conocimiento intelectual es incompleto en oposición al intuitivo. Es directo porque su forma de conocimiento no requiere de ningún análisis, interpretación ni lógica. Simplemente se accede a él de manera directa cuando ingresamos en el plano intuitivo. En cambio el conocimiento intelectual es indirecto, ya que se precisa de la inferencia, el análisis, la deducción, etc. Finalmente el saber intuitivo es total: no hace contacto con las partes y luego las integra, sino que el saber intuitivo “se fusiona” con el objeto en forma total desde el inicio. El intelecto, en cambio, necesita ir conociendo parte por parte ya que no puede acceder de manera total desde el inicio. Sólo tiene una imagen total luego de explorarlo totalmente, cosa que la intuición no necesita. 

Teniendo en cuenta estas funciones descriptas, podemos inferir cuáles pueden ser los métodos para acrecentar la expresión del cuerpo búddhico en nuestras vidas, con la siguiente salvedad: debemos conocer si nuestra tendencia es kamásica (predominio de lo emocional) o manásica (predominio de lo mental).  En el primer caso, si somos de predominio kamásico, el mejor camino para abrir una vía de acceso al plano intuicional es el de la devoción. Rendir devoción al Maestro es un camino seguro para aquellas personalidades adecuadas, que termina dando su fruto abriendo un portal firme en el cuerpo intuicional cuando la conciencia del devoto se fusiona con la del Maestro. En el segundo caso, los de predominio manásico, es a través del discernimiento que abrimos un portal en el plano intuicional. Esto se desarrolla concentrando la conciencia en los problemas del diario vivir, y priorizando lo esencial sobre lo superfluo todo el tiempo. Unos van de la emoción al Amor; otros van del intelecto a la intuición o sabiduría. 

Finalmente, en ciertas disciplinas espirituales, recitar el mantra Gayatri es otra forma de conectarse con el plano intuicional.

El último cuerpo que nos ocupa a nosotros específicamente es el cuerpo atmico. Sabemos que es la fuente del poder volitivo del Logos y que su símbolo, en nuestro círculo no se pasa, es el Sol interno, del cual el sol astronómico es simplemente su manifestación física. Atma, al igual que Buddhi y Manas Superior, no es pasible de ser desarrollado. Nuestra función es dejar que estos tres cuerpos se expresen. Por lo tanto, veremos de qué manera podemos establecer hábitos que tiendan a expresar Atma más fluidamente. Atma tiene tres cualidades propias que a su vez están relacionadas con otros dos aspectos. En primer lugar es autoiluminada, lo que quiere decir que todas las respuestas están dentro nuestro. La iluminación no nos la dará ninguna lectura ni ningún instructor externo, sino nuestra propia alma, única entidad a la que debemos rendir verdadera obediencia siempre. Esta facultad está en combinación con Manas, de ahí que esta cualidad reciba el nombre de Chit (iluminación) en sánscrito. También Atma es autosuficiente. Esto quiere decir que la suprema felicidad, el estado de bienaventuranza (ananda en sánscrito), sólo lo podemos alcanzar internamente al establecer contacto con Atma asociado con Buddhi. Finalmente tenemos la cualidad de la autodeterminación, que desde la personalidad es establecer la voluntad de Atma como la conductora de nuestros pensamientos, palabras y actos. Esta cualidad es inherente a Atma misma, y es denominada Sat en sánscrito, que significa “lo que es, el Aboluto, el Atman”.

Hay varias cosas que podemos hacer para guiar nuestra personalidad a fin de que vibre con la nota de Atma. 

Una forma de acercarnos a Atma es elevar nuestra conciencia e intentar actuar como individualidades y no como personalidades. Para esto es importante ser concientes de nuestros cuerpos como vehículos y no como actores directos. También es importante estar muy alertas de no actuar por reacción a algo del exterior, sino por motivación interna espiritual, cosa que es diametralmente opuesta.

Finalmente, para entrenar la voluntad en nuestras personalidades, debemos prestar atención a dos grandes tareas. La primera es por la negativa, es decir inhibir aquellas actividades que podamos distinguir como dañinas o como inútiles a nuestros fines internos espirituales. Eliminando dichas actividades de nuestras vidas, conseguimos dos cosas. Por un lado, acrecentamos nuestra voluntad personal, y por el otro eliminamos tóxicos, dejando espacios vacíos para que sean ocupados por actividades o energías más sutiles y nutritivas. La segunda tarea para entrenar la voluntad es por la positiva, es decir realizando actividades elegidas por nosotros concientemente. Y para esto es útil elegir actividades que no hayamos hecho nunca, incluso si son más variadas mejor, porque ello hace que ensanchemos nuestro campo de conciencia. Otra cosa que no debemos perder de vista es que aquella actividad que hayamos elegido, debemos realizarla de la manera más intensa posible, lo que hará profundo nuestro saber en esa actividad y nos tonificará la voluntad. La idea no es hacer muchas actividades si no se pueden hacer profundamente. Es preferible hacer menos, pero más profundo. 

Como podemos ver, hermanos, la tarea es vasta dado que los cuerpos tienen distintas cualidades y funciones. Hemos visto que la forma de acceder a cada uno de ellos difiere, y para algunos de nosotros es útil tener una visión clara de cada plano, su función y su forma de desarrollo para encontrar y enfatizar la mejor forma de expresión de cada uno. 

Todos lo estamos haciendo, cada cual a su ritmo y con una nota particular, lo que hace esta tarea casi infinitamente diversa. Pero lo que nos une a todos en este ámbito particular y en el planeta entero es el destino común al que arribaremos más tarde o más temprano: volvernos uno con el Uno. 

Rogelio C.  D´Ovidio
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